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Hablamos en nuestro núme-*; 
ru anterior de evidentes mani- 
festaeiones, que deinuestran 1̂  
eiisteiieia de un periodo de rei 
constitución en todo lo quq 
afeota ó se relaciona con el par-* 
tido liberal, y señalábamos loá 
síntomas de descomposicíórf 
del vasispio en los momento 
mismos en que los liberales dt 
buena ley se agrupan par^ 
constituir una conjunción po-i- 
derosa, la cual sea órgano bieñ 
dispuesto para realizar funcio-f 
nos [Kiliticas y económicas, qu^ 
interesan graiidemenie al pue­
blo.

La necesidad está imponien­
do esta reorganización, y  aun- 
(ju e  otra cosa se crea nada es 
tan lógico como ia política. Po ­
drán las influencias personales 
torcer su marcha natural en 
momentos de desec|uilibrio; pe­
ro en su desenvolvimiento !a 
ley biológica se cumple, triun­
fando sobre los obstáculos que 
oonsíantemeiite le presentan la 
torpeza y e ) egoismo.

L a  política noes un medio 
para que triunfen eétos ó los 
oti“(.)S elementos, este ó el otro 
grupo de personas; la política 
tiene en sus funciones sociales 
raíces más hondas y fines más 
extensos y elevados. Ks el me- 
di() de relación entre las nece­
sidades sociales y los fines del 
Kstado. y los i»artidos son nú­
cleos de fuerzas, en las cuales 
encarnan los principios y las 
doctrinas, que jmeden hacer 
viables aspiraciones de carác­
ter joleetivo.

Cuando la política pierde es- 
t' )S indicesfundamentales.aban-. 
donan sus verdaderos caminos 
y  entra 911 l<)s del interés per­
sonal: y el fenómeno observa­
do atjiil en políticas pasadas y 
en los recientes iirocediniientos 
seguidos por el í¿r. García X a- 
8 0 , responden á iguales causas; 
porque no se ha obrado oomo 
administradores de energías 
sociales, sino como represen­
tantes de grupos y  como defen­
sores de propios (i privados in­
tereses.

La i)oUliea que aqui preten­
da ti iunfar ha de seguir otra 
dirección, y otros [irocedimlen- 
tos. Llámese como se llame, 
llé ve lo s  apellidos quequiera, 
lo que conviene es que se man­
tenga firme en los principios de 
conducta, que merecen el cré­
dito y la confianza; porque en 
caso contrario caerá en el des­
prestigio, será como lo ha sido 
el Bloque, una esperanza de 
prii/iavera coji su triste y  de­
cadente ocoño;

La reconstitución de fuerzas 
políticas, no consiste tanto en 
agrupar hombres, como rela­
cionarlos en ideas y principios 
que proporcionen á la conjun­
ción aquella unidad indispen­
sable para obrar con segurida­
des de éxito; y  no basta, por 
lo tanto, (jue se reorganicen 
externamente las fuerzas, sino 
gue es jareciso una reconstitu­
ción jirofunda, tjue sea sostén 
del pensamiento y de la volun­
tad del partido.

Los liberales se preocupan 
de estas cuestiones y han tra­
zado el plan para (jue la recons­
titución sea completa, tan com- 
¡ileta como la necesita un par­
tido que tiene una i.nportanti- 
sima misión que cumjilir.

Los amigos de «La  Tierra» 
han dicho fuer * de Cartage­
na que el c ¡ciquismo ha pri­
vado á aquel periódico de 

medios de pubiic «ción.
Esto no es cierto.

«La  Tierra» ha dejado de 
publicarse porque debe en 
Artes Gráficas 30.000 pe­
setas, y  con esta recomen­
dación no ha encontrado im­

prenta donde lo editor..
T  esas 30.000 pesetas son 
otras tantas razones que de- ■ 
muestran lo contrario de lo 
que .propalan esos amigos 

del vasismo.

Nuestra conducta
“ La Tieri'a", e<nno los cometas, com ) 

la? eslvellus cou raíio, ha desapai ecidb 
del hoinzunle periodístico, y nosotroi 
que sentimos la política aesiie piintog a 
tus donde la nobleza iieiio su puesto, d< 
jamos en, suspenso los ataques que ilw- 
liifiraos dedicar á ese peniódicQ y á 
dii'flctor.

No hacemos nosotn>s leña del drbi l 
caído, y esperamos que el periódico f í  
sh'/a aparezca de nuevo para decir mi 
chas cusas que están en cartera y qn 
son importantes para el puelilo de Car­
tagena.

Sélo las cuestiones administralivai, 
cuyo interés se eleva pul' encimado la¡ 
personas, serán, tratadas, se|;arándp;ap 
de todo carácter político.

Que consten estas indicaciones parji 
jiislificar nuejlia conducta, muy distin|- 
ta á ía de otros que buscan Juanes del 
Plaque y  tomos do capirote, ti'mándolo i 
cornil piedra.? para esconder ía niuriu, 
como cascote de bajus y raisorabb'Scfta 
pañns.

Soneto

El colmo dol cinismo
• Un politieo torpe que fracasa ’

y que al pueblo so pone por montera, j 
Un hombre que d<‘ j ' ' ’'to vocifera { 
y  en esu do mentir, 1.0 tiene tasa. j 

Un diputado qn» las horas pasa 
echando carne á la pueblana fiera. [ 
Un critico que sueña eu lo espetei-a 
y que en delirios de poder se abrasa. ;

Uno qife suministra la cocina 
cuu lá haruleri-i del periodismo 
cómo fu testimonia «Lnvantui;'».

Y á esto llama «La T ierra» patrioíisrnp 
en la dilatación de su retina. ;
Ya veis sí es esto el colmo del cinismol

X . :
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L O S  V E R S O S  D E L  A U S E N T E

Pa ra  Anacleto l'idal.

Llevaitilo de uoos recuerdos la amarga melaacolia 
grabada en lo más pro fuo lo  del alma en desolación, 
cruzamos entre la gente con esa soorisa fría 
que es uu llanto de nostalgia que brota del corazón.

A llá  lejanas quedaron ioíiuidad do ilusioDes, 
los luomeutos de esperanza, las horas de la niñez; 
cosas que ya se oerdieron sintiendo otras emociioues; 
cosas que son imposibles áe que vuelvan otra vez.

Quedaron unos amores tranquilos y prematuros, 
quedó una casita blanca, ^uedó un pequeño jardín 
duude en las noches de lupa sonaron leves conjuros 
y  hubieron frases amantes en e l silencio sin fin.

Quedó una m ujer moreija que esperará eternamente 
apoyada en la impasible baranda de su balcón, 
y  Cuaudo uu recuerdo trisie uuble la paz de su frente 
el llanto pondrá en sus ojós la más sincera expresión.

Quedó una ciudad tristona resguardada eutre uuos montes 
que encierran una riqueza de inapreciable valor; 
quedaron unos crepúsculos; quedaron los horizontes 
que al ensancharse un momento formaron nuestro dolor.

Quedó el inmenso cariño de uu padre y  do “ UOS hermanos
que llorarán nuestra ausencia como nadie la lloró,

I 1 L . • w.. ...unv'ivs uiundanosV C lia r iiln  vu n íra  o l  h n .,*--
SUS brazos, los siempre abjertos, acojeráu al que huyo...

El estudio que í»e e#- 
tá Imeieudo de Arte#  
Oráfieu# poiulrá eu  
claro iiiiiclia# cosa# 
que conviene #eaii 
conocida# y m edita­
da#. porque ella# da ­
rán  el uicio exacto  
de alj^o (|ue todavía  
e#tá en el misterio.

A P U N T E S

LÍRICO-SOCIAL
La niiovH generación de jóvene.? lite­

ratos, prisioneros en su “ torre de marfil" 
desdeñan todo aqu.'llo que no tiene, por 
lo menos, ana faceta lírica. En sii labor 
diaria, labor de erfebres de la rima, 
creen que la salvación de un Pueblo es* 
tá en la creación moral de hombres que 
Justen su substancia gris en los retorci­
mientos métricos de una composición 
¡weticaú antas, a k ^ g a ’a- ¿ Psiquis; 

i 5.'‘lfu®q’ire’ I^ 'estiJdií« soéiológicos pa-
1 An ñ a  11 nñ  rA2A

Llevando de unos recuerdos ia amarga melancolía 
grabada en lo más profundo dc-l alma en desolación, 
volvemos nuestras miradas A la  tranquila poesia 
de aquella ciudad lejana donde v iv ió  la Ilusión...

Joaquín M A £T ÍN £ Z .

Madrid y Mayo 1911.

G arcía V aso ha cometido mucho# errore#; pero  
#u g ran  eí|uivocacióii ha #ido la  cam paña con­

tra  el líaiico de t’artagena.
P o r  uua  torpe m an iobra  política, creyó que e#a 
cam paña produciría lo# efecto# por él per#egui- 
do#;pero la  m oral pública, lo ha condenado con 

el desprecio y con la soledad.
A'o se p iiede jugar con el crédito ajeno sin expo­
ner el propio, y  el Sr. tiarcía Vaso ha descubier­
to su# ambiciones, ba jo  la  TOGA líL A A C A  de 
un legislador incipiente y  de un períotUsta so­

bradam ente conocido.

“ El Porven ir" vieiio haci.undo ur^ 
campaña'interesanie p-ira crnsegiiir 
fundiK'íóñ un Gartíig-ma de ■ un instilutb 
d e  segunda etiseñánzh.

Nnestl-o estimado cofega reprofincfe 
til .ra una campafi.a, que hizo én nti-i i 
ocasiones y sobi'e lacunMiay qnS infeií 
tiran  dia y otro hasta quo Hegiio á re¡ 
lizai.se esa antigaa aspiración de Carta 
gvna.

En un razonado nrticiip qup aqii< l 
diari.i inseita en uno de sus últimtjí nú 
meros se dcinHestra no ya la n'cccsída L 
pedagógica de ase centro de enseñanzi, 
Bino- la «onvenieneia económica que e 
K>s estudids d o  nuratn» oaeolai’us so C( i 
siguiera.

Los cálculos que sobre este aspect 
de la cuestión hace el apreciabje c.degb 
son de una claridad y du una couvicció i 
tan grande, que todus ios qu«v io hayan 
leído estarán al lado de «sn petición.

La cantidad qiie hoy dedican las famj* 
lias de los escobares k pago do enseñan­
za y  estancia en Murcia reprosíntan 
380.000Ó jiesetrs próximamente, canti­
dad qne no saldría do (Jartagena anual- 

- mente, si dispusiéramos aqui do eaecen- 
, tro de enseñanza. •,
I La campaña do “ El Pyi ve iiir" merece 
; la atención pública y la.ayuda de tojas 
1 la? eiitidade. políticas y  sociales que ae- 
1 bon contribuir á usta ernproia de interés 

local.

L a  s ie g a
Ya  están aquí los segadores. V ie ­

nen en bandadas, como ias golondri­
nas eu primavera, cou su petate al 
hombro, y  en la mano la hoz implaca­
b le que ba de tumbar por tierra  la 
dorada espig.-).

El segador e.s e l béroe de estos 
dias, de estos dias eu que ei sol, á pe­
sar da ('opéraico y  do todos los sa­
bios naciiloa, parece que se empeña 
en avanzar hacia la tierra para fun­
dirnos con sus abras’ulores rayos; de 
estos ilias eu que oi la más lijera rá­
faga de vieu lo sopla, y en que diriase 
que Vuleano ha establecido sus frá - 
giiaa á dos dedos do nuestros pies.

Nadie repara en ei pobre segador, 
y  -8i reparan, es para reij: á su costa, 
viendoje correr sieuipie ea cuadrilki, 
las calles de In ciudad, torpe en el 
andar, pesado en k-s movimientos y 
con su destrozada indumentaria.

¡Pobres segadores! Ellos, en cam­
bio, son nuestra providencia. Ellos 
nos traen el niaíiá por más que luego 
nos 1q  hagan pagar á buen precio los , 
panaderos; ellos, en una pr labra, sua 
los que más coDtribuy,eu á ese riego 
constante impuefeo por ei Creadqr ¿ 
los mortples. E?pafcense por el cam­
po, alegres y  satisfechos, porque les 
anima la  e^per^za, porque confian 
en que el invierno lo pasarán en el 
hogar con vivei es y con lum.bre.

Ei segador es la hormiga humana: 
como la hormiga, trabaja en ef vera­
no para poder v iv ir  en el invierno.

Los surcos son su lecho, las secas 
hierbas süá almohadas. Cuándo el 
sol se oculta, cuando la noche invade 

' el espacio y la luna riega con sus f j l -
■ gór'és á la tierra, e l' spg.tdOr, tósta
■ do-rendido, ag ' tadas la fuerzas poi 
! el sudor, eae en ese lecho cedido 
; por la providencia, teniendo por sá- 
: baña el tachonado tlrmainento. A lli

l

duerme, a lli reposa sus fuerzas  ̂
pués de haber devorado con ansia la ¿ 
pobre olla  confeccionada por el m o- | 

cbil.
Luego, aun de noche, vuelve á em­

puñar la hoz y  atravesando barbechos 
y pisando cuidadoso las lindes, torna 
á la tarea. Cada golpe de su hoz de-- 
rriba un montón de espigas; en uu 
momento destruye la obrti que la na­
turaleza tardo seis meses eo levantar.

El dorado trigo, ajustado shnétrl- 
cam on tern la  espiga que corona la 
pl.inta, eae á tierra  y ya siente el pe­
so d »l trillo  que ha de separar loe 
granos, compañeros, hermanos hasta 
entonces, Y  ni el calor, ni los rayos 
abrasadores del sol, ni las privaciones 
ni la sed, hacen al segador abandonar 
su tarea. Es una máquina, cuyo vo -  j 
lante es el brazo qoe agita  ia  cuchilla, 
y (¡ue no cesa de derribar laa raieses.

Pero cuaudo liega «1 otoño,., esos 
pobres fam élicos que abandonaron 
sus hogares mediada la primavera, 
vuelven á él y  eu sus caitos y  en sus 
faltriqueras Uevaij la poc»t plata que , 
queda ©o España y  que sale dé los vie- 
josaxcunes dal iabradpr ó do alguna 
liuaja sucia que, vergonzosa y,; llena 
de temor, sq esconde.en ,el foAdo,.do
uiia.büdega. • ^

Y  Cuando e l invierno,trata de re- 
sarcinos dul calor con su frío  jptenso, 
e l segador, desde el fondo de ,su mo­
desta casita^ en cu y o 'ft^ a r  se fertuer- 
cen grandes troncos de vie ja  ífíciua, 
mira con deleite, eu él establo ^ué' él 
mismo levantó', una nueva vaca con 
su choto, producto ámlíos de loS su­
dores del'éstíó, que rumian tranqui­
ló?,, atados’al pesebre..

Entonces recuerda la siega, y o lv i­
dándose de las pasadas fatigas, ben- 
dice'aquel s o l'd e  justicia, cuyos ra­
yos de fuego le íian enviado aquella 
piaciiléz iuVernai y aquél presente 
con cuernos.

E. a. M.
i t

cas ( le j '»  íi) que
ra hac»r la vtsección de iinaraza, son_ 

i quijotadas irrisorias do los que, no sa­
biendo haUarias «'sqiHsileees líricas de 
la.Vtdh, tíénfen q iieln íesiigar y catalo- 

: ; g.'fe ¿L estadq mora^y material dol.^om- 
bi e para aplicar la panacea que Geve_ 
su nivel intelectual; creen que todo lo 
que no tonga un punto de contado con 
sus flUgranas retóricas peca de insulso 
do ingrafú, de’prosáico...

Yo, con franqueza, admiro á Floubcrt 
qiieem¡rie?) 2 0 añ'»s de. su vida en cons­
truir su “ Síiiutnbó". ¡Verdades qué, co­
mo paréntesis de la iuclw del vivir, la 
tal obra es «ma pxqiiisitez, una joya no- 
volada...! ¡Pero cuanto no más a íiaey 
subyug.-) la labor de un Edisson, do un 
K'ant, de un Maestu?... La sociedad mo­
derna está en evolución, y para 0IIO ha­
ce falta preparar las entidades sociales,

' sóhre todo'ías dcl pueblo... Esto se con­
sigue bajo lü base de la escuela, ba*o in- 
cvnmovible y  “ hutnaiiamenlo eterna“ 
que sostiene ol edificio da k  sociedad. 
Despne's, cuauóu el cerebro del hombro 
está abonadu, puedo sembrarse en él la 
fructífera semilla de la Idea y', como «n 
recreo moral, abrir el alma á los efluvios 
dal lirismo.'

Nrj.>'sCri>.s obreros, sobre todo, carecen 
dül pnti do la íi.ent«; aherrojados por la 

i miseria que los encadena al hog-u* hii- 
I niilde.-ambrutecido por un trabajo cor- 

[wraide esclavos, sin leyes reguladoras 
que los hauianice, sin libro» que ios ilus-

! tran, sin hombres .poder(jSos qué, ci.al 
dea- * '.Cirineos morales,. Ies ayuden á llevar la 

cruz ,de su miseria y su abandonn... 
Nliéstros'obreros son la prueba latente 
(te que la literatura debe ser, por alioia, 
.flor exótica. Guando Minerva cobije en 
su seno al trabajador, entonces, la lirica 
tendrá razón dé ser el azaliai- de ia V i­
da... ¡Mientra.? tanto matriculémonos f*n 
las cátedra# (lo losMneztu!...

Esteban Satorre.

IB U E N O S  D ÍA S !
La (^uiitade q u e «L a 'r ie r ia » 

salg/¿^omo sale álióra; 
es decir tan chiquitína 
qu© aponas si se la ñuta 
no es coniri dicen algunos.
Ctómoel pi'Hódico estorba 
lé declaró el boycvtage 
el cacique que la o<iia 
y consiguió con dineros 
amenazas }•'(íe todas 
laá manei’a? disponibles 
ent04'pecerle su <jbra.
La causa lectores mios 
}  o os aseguro qiu* es otra;
«La 'Piérra» en (Ina campaña 
eu quq.la razón le sobi-a 
así dejó un dia al cacique 
(noso si en'Verso, ó en prosa): 
Eresnn Inftnje, un ¡jérfido
iin pillo.,.y

*  ♦
Blanca era la toga aqnelte 

más, tanto y tanto se ii^a 
('uó va á haber necesidad 

■ dé echarla á ls rnpásrrcia.

; EfvH'» nnaay otras axcí'oíies 
hay n!>table diferencia 

tKiírt podrán ser malas 
pero las otras son feas

Hojas del árbol'eaidas 
juguetesdel Viento son...

.Ciertas letras retenidas 
hoja» son >ay! desprendidas 
dol árbol de Carrión.

Si á interpelar vá él minino 
niño de esto nuestro suelo 
ra^uUará juter... pelan... 
iiués le tomarán el pelo.
C  ' “  - • WftUe-a-

POLiTEi I L  POR?EiI
Lo hemos dicho más de una vez é in­

sistimos en decirlo: en la politica (¡arta-

genera no so antep'ing.m ideas y  proce- 
(íimientos adecundus psr-i realizarlas á 
afectos o compromiso" personales, ni ha­
brá pOlitíca” propiamer.te dicha, ni ad­
ministración honrada, ni progreso ver­
dadero, ni nada qi¡c lesiiHe positiva­
mente benéfico al cuerpo social.

Los partidos, claro es, no so forman 
por la mera virtualidad de las ideas y 
de los procedimientos, porque, según la 
aptitud de las personas llamadas á rea­
lizarlo», tienen mayor ó menor eficacia: 
pero siempre que unos y otras perma­
nezcan antepuestos á las personas, se­
rán una garantia de justicia, que os al­
go sustantivo y  conducente al bienestar 
social, úllimo y  noble fin á que deben 
aspirar todos los partidos desde el que 
basa su sistema de gobierno en (>1 más 
puro absolutismo,hasta ol más radical de 
loa demócratas.

Porque asi pensamos, iiorquu asi so­
mos, hemos contribuido con giisiíO'uéi 
designación dpháikagenero, pues enten­
dimos,-segiMinos eniendiendt} y  hacemos 
fervientes votos porque asi sea eu reali­
dad, que las ideas y los procedimientos 
nuestros, son el único compromiso que 
le liga cou toda las fracciones que cons­
tituimos el partido iibéral cartagenero; 
porque entendimos y entendemos que, 
en dicho señor, concurren dotes de eu- 
tendi^epto, moralidad y energía, n*to- 
rias; porque creemos sinceramente que 
no tiene hipotecada su voluntad más que 
I los intereses propios do la colectividad 

politica que le lia designado y  porque 
ama la noble finalidad que ella alienta, ¡i 
diferencia del que, por mucho tiempo ha 
pretendido la Jefatura del liberalismo 
cartagenero, exento en absoluto de 
ideas políticas fijas, desconceptuado su 
punto á procedimientos y henchido de 
odios para todos los personages directo­
res de la política contraria y más aún 
do las fracciones, que constituyen la li­
beral.

Alborada y no más do esta nueva é in­
cipiente etapa de la política del iiuevu 
partido liberal, aún no organizado, hsn 
sido las dos sesiones de! Ayuntamiento 
presididas por ei Alcalde sustituto señor 
Más y ellas han puesto do manifiesto, de 
un modo patente, que, esa politica, á he­
chos de pura administración y no á in­
flujos personales atiende en aquella ca­
sa donde, lus infiiijos du esw caráct'-r 
han gozado durante tanto tiempo el re­
pugnante privilegio del mando absoluto 
cón detrímeiitu notorio do los intereses 
municipales.

Alborada y no más, porque sí Ja inte­
rinidad del Sr. Alcaide;no le permite to­
davía marcar deterraiRadas iniciativa.? 
y desplegar la actividad y energía que 
su.realización,demanda, y que sulo eu 
situaciones dvMiulivus cabo satisfacer, 
nos consta, y es sabido, que no pierde el 
ti«‘mpu, que estudí;i, qu.- prepara y cjue 
pondrá muy ¡ironto á deliberación dcl 
Ayuntamiento, proyectos que conti-ibui- 
rán á regenerar en breve nuestra decaí­
da hacienda municipal y á -satisfacer 
cumplidamente atenciones propias de 
las grandes ciudades, entre las cuales, 
por su uuraerosft población, por multi­
tud de clreiinsUuicias,so puede contar ya 
Gartagenay está.llamada á figurar, sin 
duda alguna, bajo lo.? impulsos de una 
buena adfuinistiación brillantemente.

No es da estrañar, pues, que una c-.m- 
ducia do tal naturaleza, observada por 
el puoblu, hayá sido cuiTespoiidida con 
la Coilcurreneia do los concejales de to­
das las fi-acci .MIOS políticas á las dos úl­
timas sesiones y con la serenidad de ju i­
cio obstentada por todos los intervinion- 
tes en los debates; ouiuo latnpocu lo es 
e l respetuoso silencio conque el públi­
co que invudia por oumpleto al salón, 
presenció esas sesiqnes quo en tiampos 
pasados tuvieron dejus de Convención.

No; en mánerá algim.-i: lo debido, lo 
Justo, lo bueno, más cuando por niiicbo 
tiempo se ’ba temido olvidado,' prodilce 
intensa f  satisfactoria enioóión, y (-sa 
noU dominante de los primeros afttus 
poliWcíO administrativos del nuevo pér- 
tido liberal, hay quo conservarla á toda 
costa.

Medio únicu, es el que dicho qu.’ da; 
anteponer ideas y procedimientos á pirr- 
^unalisujíyí, seguro de que, obrando asi, 
s» liega pronto á la ansiada regenera­
ción de la politica y  de la administra­
ción locitles.

Ese 4S-nuestro propósito, y  eii él per- 
sévorai-emos hasta verlo realizado, ¿o- 
nio nos apai-tareinos de cuanto lo obsta­
culice. aún á riesgo d<3 que so nos rati­
fique el dictado de v» rre /lex io o .f que 
nuestra iritrarisigeuoi.n con lu que salga 
de los.esü'echus moldes (ie l-i moral y,ilu 
ia razón, nos ha valido injustameutó y  
08, jKir lo mismo, título glorioso paia 
nosotros.

r .
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De colaboración

C A R TA G E N A !
Hasta ti, raza afortunadamente no 

extinguida ni á punto de extinguirse 
de Quijotes, pueblo encariñado con el 
culto del honor, activa en la  adversi­
dad, en la fortuna liberal hasta la 
magnificencia, grande en el triunfo y 
en el desastre grande, hasta'ti ne ha 
llegado ni llegará el contagio de la 
fiebre del dia...

Para todo revés tiene la  arrogan­
cia  propia del que fia en el cumpli­
miento inmediato ó lejano de un des­
tino glorioso para todo infortunio el 
pecho abierto, el alma de«borüante 
do generosidad, el corazón pronto al 
sa.:riticio, el espíritu soñando en una 
afección noble y  elevada.

E io eres para mi et último entre 
los últimos de los cartageneros. Una 
ciudad enamorada del ensueño, una 
ciudad cuya grandeza no cabe á can­
tarla en los estrechos moldes de un 
articulo de periódico, que vive, como 
las flores, el breve espacio de unas 
horas.

Cuanto más encarnizada te veo por 
los hijos descastados, más te amo, 
más considero como hechos á mi los 
agravios que te hacen, más te arrodi­
llo  mi alma y  me posterno para besar 

libro de tus inmortales proezas, 
■ 9 ti. se am aá la  pa­

tria, y el que la patria ama es noble, 
es generoso hasta e l desprendiraien^ 
to, no es farsante, no es traidor, uo 
es canalla, es caballero, caballero an-* 
dante, alma todo, todo corazón, en 
una palabra, español, que quiere de­
c ir  raza que no muere, “porque lleva 
en sus generosas nobilísimas acciones 
el germen ineorpóreo, inmaterial, 
eterno, indestructible como e l tiem­
po y  como e l tiempo ¡nm oHal, qu* es 
ei culto de la  dignidad y del honor.

No puedes desaparecer, no ha» de­
saparecido ni desaparecerás aunque 
lo iíten ten  unos cuantos desalmados; 
vives y  vivirás cáda dia más robusta, 
cada instante más vigorosa, porque 
tienes al v igor, porqne tienes la ro­
bustez de tus arrestos Onerosos, de 
tus impulsos nobles, de tus rasgos de 
elevación de alma, que viene i  ser co­
mo la más limpia ejecutoria de lu 
brillante historia.

Y  ya que dentro de mi insuflcien- 
! cia no encuentro lo que quiero decir- 
I te, para expresar lodo e l sentimiento 
; de acendrado amor que te profeso, y 

la indignación qne siento por lá infa­
me campaíia de deshonor que te ha­
ce un renegado, te saludo con las úni­
cas palabras que brotan desde lo  más 
intimo de mi alma cartagenera hasta 
la médula de ios huesos.

¡Cartagena, patria querida, bendita 
seas!

XX

La supresión de los Consumos

ilS O  l l i l i  1  El l  [ilElíS
En el Congreso ha pronunciado un 

elocuente y  doctrinal discurso sobre 
cuestión tan importante como la de 
la supresión de consumos incluida 
desde antiguo por el Sr. Canalejas, en 
el programa del partido democrá­
tico.

El discurso del Sr. Canalejas es db 
defensa del proyecto de ley que se 
está discutiendo en la cámara popu­
lar, y  on él ha desarrollado el je fe  del 
gobierno no solo la  doctrina econó­
mica informadora de ese proyecto si­
no también otras cuestiones que re- 
lacionau esa aspiración del partido 
liberal con tendencias sociales, ampa­
radoras del proletariado cuya vida 
hay (]ue m ejorar dentro de los recur­
sos que un gobierno puede llevar á 
ese gran problema de la sociología. ¡

La estensióu de este discurso no 
nos perm ite publicarlo integro y  de 
é l vamos á e leg ir algunos párrafos 
que eondensao el pensamiento del 
ilustre je fe  del gobierno y  proporcio­
nan claro concepto de. la importancija 
de la obra legislativa que se está dis­
cutiendo en el Congreso.

«E l Gobierno no ha podido, no ha 
debido aplazar ni un solo día la pre­
sentación de este proyecto de ley; no 
puede, ni aun para los ftnes que indi­
caba el Sr. Garijo, esperar la  liquida­
ción del presupuesto actual, porque 
vencen varios de los contratos en 30 
(le Junio y  otros en 31 de Diciembre 
próximos, y nosotros rechazamos la 
eventualidad do nuevos arriendos. Es­
ta es nuestra convicción definitiva; 
errónea ó acertada, la mayoría y  la 
Cámara juzgarán. Si liemos de 'espe­
rar á la liquidación del presupuesto, 
que conoceremos, como decia mi que­
rido am igo el señor Garijo, en los pri­
meros días del raes de Enero próxi­
mo cou carácter provisional, ¡cómo 
dar vado á esas dificultadas? Hemos 
esperado tantos años que no podemos 
esperar por más tiempo; hemos con­
traído tales (xjinjiromisos que sería 
indigno olvidarlos; hemos excitado 
tanto la opinión popular que no tene­
mos derecho á ser nosotros los que la 
defraudemos. Este proyecto ha de 
aprobarse con arreglo á los cuuipro- 
misos y  á los convencimientos del 
Gobierno antes de que termine el pró­
xim o mes, si es que tiene mayoría y 
autoridad, en la Cámara para conse­
gu irlo, porque si de ellas carece el 
Gobierno está de más, ó, al menos, yo 
estoy de más ai frente del Gobierno.

Rl Gobierno faltarla á sus ob liga­
ciones si dejara abandonado este pro­
yecto de ley considerando que habia 
ya cumplido sus compromisos con só­
lo  llevarle a la Gaceta. Entonces, pre­
cisamente. cuando m is  ha de tra­
bajar ei Gobierno.

Si no tenemos la convicción profun­
da que yo  tengo de que este pro­
yecto de ley  ha de influir sucesiva­
mente en la disminución de! grava­
men que pesa sobre el erario del 
proletariado; si no comprendemos 
que este proyecto es unaobra peda-

; gügica de educación financiera y 
j económica, de educación cívica de 
i los que están llamados á representar 
1 en las Corporaciones locales en todos 
' ios pueblos de España; si no com- 
' prendemos; repito, que esta es ia 

primera etapa de nuestra obra, ha­
bremos engañado lamentablemente al 

• pais. El gobernante del partido libe­
ral que hubiera tenido la audacia, la 
temeridad de arrancar por la  conflan­
za de sus am igos un voto á la Cámara 
que llevase aparejado e l fracaso, no 
pagaría ni con su exoneración ni con 
su alejam iento de la vida pública los 
estragos que habría causado al pais.

Porque las resistencias que ha de 
suscitar e.ste proyecto ya están anun­
ciadas: húllanse en germen en el d is- 
cur^o del Sr. González Besada. Pero 
¡qué obra reformadora vamos á reali- 

-i zar, señores diputado.#, sin que conte­
mos en vencer grandes resistencias? 
¡Nos hemos entregado á desborde» de 
un afán lír ico  para declamar ante la 
muchedumbrct Seríamos entonces in­
dignos de gobernar, y vosotros, ni re­
publicanos, ni conservadores, ni nada, 
deb<3riais aceptar beligerancias con 
hombre.# que no tienen conciencia de 
su deber, que nn tienen meditada la 
consecuencia de sus actos.

?Quereis que miremos principal­
mente al interés del proletariado de 
ias ciudades? No; ase «s.un interés al 
que, por muchas coósídefaciÓBes que 
no son del momento, queremos aten­
der; pero hay un interés más favore­
cido en este proyeeto: el agrícola. 
NaiÜH, ni en públicas informaciones,

: ui en debates parlsin'-ntarius, ni en 
I la e>fera superericr ile la doctrina 

cientifba, ha diS' urrido acen'a de la 
supresión de¡ impuesto de consumos 
sin pensar en que al destruirse esas • 
antiguas Bastilias, esos muros infran­
queables que establecen los fielatos, 
se acrecentaban las facilidades del 
acceso de la producción agrícola á 
las ciudades como sa vigorizabah los 
vínculos de la unidad nacional. El 
agricultor, sobre los muchos gravá­
menes, inconvenientes y  obstáculos 
que ofrece e l impuesto de consumos, 
tiene que ser, en cierto  modo, en ía 
modesta esfera que alcanza su in ter- 
venciin  económica, capitalmente el 
importe íntegro del impuesto de con­
sumos, y darle las facilidades econó­
micas de toda eapecie para el acceso 
á la ciudad es despertar un gran des- 
envolvimient-), un gran desarrollo 
de la produc«-ión agri-o la , perm itién­
dola conquistar mercado interior.

Las conquistas en el mercado ex­
terior son muy difíciles porque hay 
que contar con la voiuntaci agena, con 
la ponderación de los intereses indus­
triales, contrapuestos en apariencia 
— en esta aparente desarmonia econó­
m ica de U  vida nacional— i  lo » inte­
reses de la agricnltura. No hay auto­
ridad para solicitar franquicias que 
salve las fronteras cuando se han es­
tablecido obstáculos y  no se han ven­
cido las resistencia» que restan fran- i

i

co accejo al mercado intérior. Es más. 
V ig o r  de la raza, fln :rgia nacioual fí­
sica, iie jo ra  bígíéniea, estáu funda- 
mentalmente reservadas al desaíro- 

41o da este proyecto de ley ó al de ' 
otros semejantes en la, finalidad que 
éste persigue, porque á6“§ffn su» pre­
ceptos máximas evangélicas ni axio­
mas indiscutibles.

En estas relaciones de la produc­
ción y del consumo, que no hay que 
pensar solamente en uno de los dos 
términos, sino eu un concepto armó­
nico, en una unidad superior, hay que 
producir mtícho para que se pueda 
consumir más y  tenga España todas 
leis posibilidades de ia expansión y  
del desarrollo de su agricultura y  de 
su mercado interior. Viendo los gua­
rismos de los precios, las estadísticas 
de la producción y  después la canti­
dad media de loa consumos de cada 
uno de los productos indispensables 
para la vida fisiofogica, se advierte 
que los españoles consumen mucha 
menos, en proporción, de lo que con- 
snmen los nacionales de otros pai­
ses.

S im e  dieran á e leg ir  entre toda la 
obra del partido liberal, entre todo 
lo que ea estos momentos puedo ha- 
ceren bien de m i patria, diría que este 
proyecto de ley es el más importante 
de los que be presentado y  espero pre­
sentar á la consideración del Parla­
mento. Otros problemas porque tocan 
á la mentalidad, porque se refieren á 
la libertad de conciencia, porque afec­
tan á la posible igualdad ante el ser- 

m ilitar, requieren nuestra aten- 
ci n. pero si ttigvinn hubiera que sa­
crificar prefería que, por lo menos, 
fuese el resuiiano uc n. ^
te del partido liberal la  supresión del 
impuesto de consumos.

No he discurrido por esos campos 
por esos pueblos de Dios tantos años 
sosteniendo la abolición del impuesto 
de consumos para someterme ahora 
á la deshonra de abandonar ese pro­
yecto _ gor dinguna flaqueza. Otros 
problemas afectan 'y conmueven á 
ciertas masas de la sociedad españo­
la; pero esYé proyecto afecta á todas, 
mira a l campo y ¿ la ciqdad, al pro­
letariado de las villas, al proletariado 
de fas aldéás': a f proletariado de los’ 
campos; tiene, ea .«Urna, derivaciones 
y  trascendencia inmensas, como que 
es el germen de la reconstitución de 
la vida lochl. Vó hé pasado algunos 
días tristes, teptladaras amarguras, lo 
he de confesar, alguna q ira  vez lo he 
dieho— porque yo  soy quizá un ro­
mántico e'namórádo (Je las doctrinas, 
pagado de mis- eonvencimientos— 
cuandtf parecja 4 Jos elementos má|i; 
conservadores de la politica y do la so­
ciedad española’ un hombre enemigo 
del desenvolvim iento de  ̂ fes energías 
locales.

Seria indigno de haber estudiado 
lo que estudié, de haber aprendido lo 
queaprendí; si de todoe llo  dedujera 
el cxiocepto que del porvenir y el pre­
sente de Elspaña se aseguran con ima 
ominosa centralización; tendría un 
concepto,por soberbio intolerable, del 
poder directivo, de las fuerzas parla­
mentarias y  de los hombres que las 
presiden si no pensara (jue es en la 
substancia, en Jas grandes realidades 
de la  vida local, donde está el germen 
de todo progreso, la fuerza que nos 
hace dignos á todoa, apetecible la v i­
da pública. Lo otro  son clientelas, ar­
tificio.#, congregaciones de hombres 
lig.-idos por una pasión, un in teresó 
pasiones y muchos intereses combina­
dos. ¡P ero  vida local sin hacienda lo­
cal? V ida local sin estímulos á la edu­
cación indispensable de todas esas 
condensaciones de las energías dis­
persas por la nación, á reces distin­
tas, otras auténticas, eso no se logra 
sino con una gran sacudida, con una 
gran apelación á las fuerzas vivas de 
Eapañá, datándolas de los medios y, al 
dotarlas de Jos medios, asignándolas 
deberes. Este proyecto ex ige una der 
vocíóD consciente de todas Jas presen­
taciones raiirticipales, una adscripción 
del entendimiento y la voluntad de los 
hombres que encarnan esa expresión 
de la vida local á la Administración y 
á la Hacienda.

¡Ah! Es muy cómodo v iv ir  de los 
Consumos. Se sestea muy fácilmente 
al amparo de un reparto ó un arren­
damiento de Consumos, y  entonces, 
como no hay para los rectores de la 
vida local otro emplea útil y  fecundo 
de su actividad que los menesteres 
subalternos de la política, los Muni­
cipios no son expresión de Jas realida 
des y  anhelos de la vida local, son su- 
perfotaciones del periódico, del circu­
lo, del club ó dei mismo Parlamanto. 
(Muy bien.) Echad sobre los hombros 
de esos magistrados populares la m i­
sión de reconstituir la  Haciend, lle ­
vad al ciudadano á que se eduque en !

i

lo que representa la vida-local. Me ha­
bláis á mi, pública ¿T caliadaineute, 
rauch.a» veces, hombres monárquicos 
del partido liberal ó del partido con- 

•gen'ador, del pi'edomiiiio que van a l- 
caazaiulo en las representaciones mu­
nicipales de gi'andes 'Capitales de Es­
paña las fuerzas republi(2anas.

'¡Y  qué es eso .«ino efecto de la de­
serción consciente del deber que te­
nemos los monárquicos de entender 
que la vida local es a lgo más, mucho 
más lr.4nscendental que la vida oficial 
del Estado que se encarna eu estas 
magistraturas parlamentarias? En lo 
que afecta al Municipio, como esa es 
una realidad sin substancia, como a llí 
no hay iniciativas generosas que per­
siguen exp-ansiones, como a llí uo hay 
grandes fines que realizar, como alli 
todo se empequeñece y se vicia, la v i­
da local degenera, repito, en la  tertu­
lia política ó en la lucha de pequeños 
intereses, de censurabk-s pasioues, ó 
en otras cosas monos dignas de respe­
to que éstas, con ser Un poco respeta­
bles. Pui's atribuid á la vida local esa 
responsabilidad, porque sin responsa­
bilidad, sin grandes Unes que reali­
zar, ni individualmente ni asociados 
los hombres en forma algún i, ni en 
aquella conglomeración que surge de 
la historia, ui en la que surge de las 
leyes, ui en la que nace de la volun­
tad, sus fuerzas serian ineficaces.

Y o  creo que una de las principales, 
de las más importantes razones de 
ser de este proyecto de ley equivale á 
aquella que despierta la necesidad eo 
los primeros años de la vida. Yo sey 
de esos que quizás subieron porque 
necesitaron formarse por sí propios;
— - r .w . I I . i . I r »  n u l  r ¡  i i l f i n i n  n i  a i i A -

yoá que me ayudaran á encumbrarme 
sobre mi modesta condición social, ? 
yo creo que no hay nada más nocivp 
oi más lega l para un hombre (¡ue co­
mienza la vida que encontrarse asi.#ti- 
ilo de protecciones, merecidas ó in­
merecidas, pere no ganadas por si 
mismo. Pues d igo lo propio de la v i-  
do locai. ¡Ahí Entonces,! cuando nos­
otros atribuyamos al Municipio la in­
mensa responsabilidad de ser el Ic - 
gisjador, el gerente, el administrador 
de su hacienda, le dignificaremos. Yo 
tengo 'mucha f¿G*n que'a 'si ha de 
transforinarso profundamente la vida 
municipal.

Y a  vendrá la oportunidad de desen­
vo lver este y  oti'os conceptos y  decir 
que mo «Ja idea do la incultura de mi 
país leer Ip sobre este proyecto 
dicen los que se creen enterados. 
¡Qué habéis escuch.iflo ni’ habéis le»- 
M«j, salvo lus elocuente:» palabras dcl 
,Sr. Besada, en pro «le su protesta? Na­
ife de substancjíi. ¡Qué significa es^ 
vulgar aVgum'ento d equ e la siuprer 

' siÓQ d*d impuesto de consumos no ha 
de repercutir en beneficio del consu­
midor? Eso es un dislate inconcebi­
ble, nO sólo desmentido por la rea li­
dad donde se establecici-oii con vo*- 
Juntad finue suprosiuues análogas á 
las que aqui se establecen, sino por 
una serie de considcraciuiio.s de senti­
do coinúu; algunaz os voy á insinuar.

Cuando á diario estáis pidiendo, y 
yo he pedido (ion muchos de vosotros, 
una rebaja eu las tarifas de ferroca­
rriles para la unidad hect(31itro ó pa­
ra la unidad kilógraino, ¡qué pedi­
mos? Bien poco en apariencia; y, sin 
embargo, ¡hay alguna^ colectividad 
repro.-eiitativa de intíireses económ i­
cos quH no dé á la r««baja de algunas 
peseta.#, y aun de alguno# céntimos, 
el valor de a lgo que acrecienta la ri­
queza pública, y de a lgo que facilita 
el consumo, y  de a lgo que disminuye 
los gravámenes de la Nación? Cuan­
do pedís un aumento ó una rebaja 
arancelaria, traduciendo aquel au­
mento ó aquella rebaja mediante uti 
sencillo cálculo aritm ético en la m- 
percusión que tendrá en la unidad 
hectólitro, en la unidad kilógram o y 
algunas veces en la unidad tonelada, 
¡no es verdad que alcanza A e io res ío - 
nesque ni siqu iera se encierran den­
tro de la  moneda divisionaria más pe­
queña? Cuando pedís la rebaja de la 
contribución territoria l ó d é la  indus 
tria] ó protestáis del alza, coged eJ 
lápiz y  decid, hecha la cuenta p.ara 
cada kilógramo, ó para cada gruesa, ó 
para cada hectólitro, «¡ué sign'ifica 
aqiielio. L fegnri’imos á la conclusión 
de que cuando no se solicita una d i»-  
m inució» de gravamen que afecte en 
fracciones de moneda divisionaria á 
ia unidad mínima no hacemos nada 
con la rebaja.

Eso es contradecir todas las reglas 
financieras, preiendieudo que bajan­
do eso, porque no signi'Jca nada, se­
guirán las cosas vendiéndose al mis­
mo precio; y á  mí me dan tentaciones 
de preguntar á los que piensan asi, si 
duplicáramos 1a tarifa de Consumos, 
¡qué pasaría? Como el alza no tiene

expresión alguna en ninguna frac- 
(aóu de moneda o ¡ de peso, las'cosas 
seguirían vendiéndose al mismo pre­
cio. Pues vamo-sá hacerlo, y  ea  vez 
deSOÜ m illene»cobraríam os 400. No; 
es un absurdo, un contrasentido su­
poner que cuando se fehaja u n 'im ­
puesto, ó el precio de un transporte, ó 
e l arancel protector, ó cualquiera ex­
presión de gravamen, sea el que fue­
ra, en condiciones que no puedan re­
flejarse en una diferencia de precio 
t-n pequeñas uni<fed«’ s no se bnce na­
da; esqu í, euefoeto, hay que ir, para 
que se aprecien lo® resultado», á su­
mar las pequeñas fracciones en con­
junto. ¡Quósiguifiivi !a cooperación? 
¡Qué signifl..a todo el régimen de eli­
minación ó dii transformación de in­
termediarios? ¡Qué significa la refor­
ma del régimen de abastos? ¡Qué sig­
nifica la medida para dificultar 6 im ­
posibilitar la acaparación ó el acapa­
ramiento, como qu 'raís llamarlo?.

Esta materia de los consumos, á 
posar de la grande bib liografía  que 
vosotros, más cultos que yo, conocéis 
y yo he procUrado conocerla, es una 
de aquellas que suelen someterse á 
nos fórmulas simplistas: una, la mera 
expresión del sentimentalismo, y yo 
no soy enemigo del impueito de con­
sumos por sentimentalismo. Eso, es­
cribiendo una oda, sí; legislando para 
mi pais, no. La otra fórmula simplis­
ta es la de su ineficacia, ¡.áh, su inefi­
cacia! ¿Cuántos millones habremos 
gastado en la vana aspiración de te­
ner Marina m  España? Cuántos m illo 
nes hemo gastado con la esperanza, 
aun no ii.alizada, de tener un Ejerci- 
to ¡ ?Cuánto9 millones hemos coi su­
mido en tantas empresas nacionales? 
No se ha lacado el fruto porque no 
hemos sabido gastar, porque no he­
mos sabido dirig ir, porque uo hemos 
sabido administrar, y, sin emliargo, 
las'cifras son enormes, las cifras son 
de cientos y auo de miles de m illo­
nes.

Gobernar no es entregarse á estas 
corriente» de una opinión irreflexiva. 
Habrían todos los ciudadanos de Es­
paña de pedir ia supresión dei im­
puesto de consumos por una mera 
protesta sentimental, y  yo contra to­
dos estaría diciendo que no se puede 
privar á la Hacienda del Estado, á la 
Hacienda local, de los grandes recu reos 
que proporciona elim puesto de consu­
mos por vanos sentimentalismos; pero 
habrían de decirme todos los hombres 
de España (perdonadme la soberbia) 
que era ineficaz la supresión del im ­
puesto de consumos, j  yo  (liria  que 
no: que lo será si no sabemos gober­
nar, s in o  sabemos administrar; que 
lo será si el Gobierno ó el partido que 
presente la reforma no pone fe y 
amor en ella. Uno de los grandes-ma­
les de la politica española es fe pro­
fesión mentida de opiaiíjiies que no 
arraigan en hondos cenvenciiaiontos, 
es buscar líneas diferenciales que se 
expresan enérgicamente; que apenas 
están ea el cerebro, que no están en 
el corazón.

Si de a lgo me arrepentiré alguna 
VAZ f>n relación á este proyecto, es de 
llevarlo con la lentitud penosa con 
que lo someto á las Cámaras. P i'ro no 
tengo más remedio, porque no puede 
un hombre, aunque sea mucha 1 bon­
dad ajena, aunque sea su convenci­
miento tan iuiiino como e l mío, tan 
profundo, tan arraigado, obra de la 
itiedilacióo, DO del entu#íasino irre­
flexivo. no puede someter, di->cipl¡n'ir 
las fuerzas mentales dfl otros muchos 
que, pensando de otro modo quizá.#, 
hacen un saeriflcio y  tienen una abne­
gación suprema al no .mstentar su 
criterio, porque yo  oo soy más que 
uno de tantos, y  la obra 1a hemos de 
realizar entre todos; porque esa mis­
ma respetable, pero desdeñosa, acti­
tud de 1a minoría conservadora, esa 
misma pasividad cea que se acogió 
por los eleraentos.de la izquierda un 
proyecto de tanta transcendencia so­
cial, han de pesar eu mi espíritu.

Este proyecto, contra lo que dicen 
fáciles censuras, está muy raeditadci: 
constituyen uo organismo, bueno ó 
malo, pero un organismo, y  en éi casi 
todos sus órganos vitales. ¡Queréis 
que excedamos las posibilidade.# ra­
cionales de incremento de los ingre­
sos y  que los ocho año.# se conviert.io 
en cinco? No lo puedo hacer. ¿Queréis 
que una obra de diez años, que pare­
ce una eternidad en fe vida moderna, 
la  regulemos á quince, á ve io ie  años? 
No lo  puedo admitir. ¡Queréis que ha­
biéndose establecido por tantas ex - 
p 2iien<'ias, y  aún por tantos escrito­
res como se han consagrado en otras 
partes al estudio de este problema, 
que hay especies que, para «¡ue viva, 
para que aliente ia vida municipal 
hau de seguir gravadas corro la ca r- ' 
ne, desaparezcan dei proyecto? No i

puedo acceder, y  con todasiacori.lad 
y  con toJa franqueza lo «ligo. ¡Os pa­
rece que e l impuesto de inquilinato 
no es más que una fónuula especial 
del impuesto de consumos? ¿Enten­
déis olguno de vosotros que el uso 
de fe habitación puede equipararse 
al consumo de suDstancias nutritivas, 
fisiológicas, indispensables para opo­
ner á los desgtfetes é inclemencias de 
la uaturalezo, de la acción exterior, 
la defensa de un organismo mediana- 
meato robusto? No puedo asentir.

¡Dicen que ésta es una obra ea. fa­
vor dei proletariado y  contra fe cla­
se media! ¡“Válgame Dio»! Habiendo 
escuchado con asombro y  con respe­
to siempre tantas luminosas ideas di.-l 
Sr. Besada, esto me produjo la ex tra - 
ñeza que rae hubiera bugerido el es­
cuchar de un hombre tan ilustre una 
ilógica extravagancia.

El impuesto de inquilinato dnter- 
iniuará contra esl'# proyecto resisten­
cias y críticas; pero, ¡liay alguien eu 
la constitución económica, en las rea­
lidades de ia vida material de España 
que proponga algo mejor? ¡Qué van 
á proponer? Anticipar al inquilinato 
el reparto, como medio supletorio y 
por transigencia con opiniones de 
o 'ros que debo respetar! No to admi­
to. Para mí, ei reparto en España en 
las condiciones actuales de la socie­
dad española, es uu procedimiento 
más peligroso.

¡Es que el inquilinato no aparece 
eu los proyectos'del partido conser­
vador, en los anteriores proyícto#del 
partido liberal y en l is reformas de 
casi todos los pueblos ([ii.; han supri­
mido el impuesto do consumos? Si 
aparece combinado con otros es por­
que hay muchos tributos ó impues­
tos que nos seducen eo la esfera cien­
tífica, que nos enamoran cuando los 
pensadores, los gobernantes do otros 
pueblos los enaltecen; pero que arjui 
son inaplicables.

Oigo hablar de los grandes elemen­
tos que pueden ofrecer los solarés, la 
valoración del terreno, las condicio­
nes en que se han ido desenvolviendo 
las valoraciones en algunos puntos de 
España. Y o  digo que sí: que hay en 
eso un germtm de tribulación, una 
posibilidad: pero que con eso no sn 
salvan ni los presupuestos gnunrales 
ni los presupuestos locales. Es un ac­
cesorio; puede ser eleincüto comple­
mentaria; pero nunca principal, por­
que hay que estudiar ose problema 
mirando, repito, la consl¡tució:i eco- 
nó'Dica del p ds y  la organizaci()u de 
su propiedad; y  hay que bu^c.ar oira 

I cosa, quo es la estadística sucesiva, 
no l;i simultánea, la est.adistica dnsen- 
vuelLd en años, la valoiación de la 
propiedad, de la renta 'le ia propie­
dad y  de las condiciones singulares 
de la coiitrafacióu, del arremlatnien- 
to en Espxfi.'i. En fin, señores, un mun­
do'de Ide.is; d e eoiiccpto#, que hacen 
quesea muy resistente contra su vo ­
luntad,aunai pensamiento más pro­
picio á enamorarte de lo ajeno, á no­
vedades que no tienen fácil im piaii- 
tacióii en España.

,De otros extremos del proyecto de' 
ley, ¡qué voy ádecir? ¡Para qué, que­
ridos amigos de la mayoría, divagar? 
¡Para  qué .dilatar el término d<! ri-su- 
iuc.oues que cada cuol tendrá medi'a- 
das, que cada cual puede traducir en 
su voto? Y o  sinceramente lo d ije  «m el 
seno del Consejo de Minisiros. dmid'? 
hemos di'liberado'varias vec '® suóre 
este proyecto, y lo repito antft la Cá­
mara: este es un proyecto que no po­
demos desarlicu ar. ¿Queréis una ga­
rantía sobre ingerencias perturbado­
ras de Ja fiscalización municipal, de 
la investigación municipal? ¡Queréis 
algún'Hinite que la previsión racional 
nos sugiera en este período en que 
aun v iv e  la vida local en una inexcu­
sable tutofe? Es muy legítim o conce­
derlo., ¡Encontráis eu la escala de 
progresión de los inquilinatos ó en 
cualquier otra forma que ei impuesto 
necesita de correcciones? Las soJioito 
y  las oiré con profunda gratitud, ¡Me 
pedís quo modifique en algo esencial 
el proyecto? No o» lo puodo conceder.

Y  ahora, dos paJabrasá la  m inoría 
conservadora y  á la  minoría republi­
cana. A  los coü.servadores les digo 
que estoy notificado de su absteución; 
lo estaba aun'anteé del ilisc.irso «leí 
señoi* González Besada. .No me pare­
ce  justa, la estimo ingrata, porquesi 
cuando aquí se plantearon problemas 
tan graves como el de recoustitu ión 
de fe Escuadra, dé tanta trausc'-nden- 
cia para el presupuesto como el de 
r 'fo rm a  de! servicio de comunicacio­
nes marítimas ó de servicios postales, 
etcétera, hubiéramos dicho al partido 
conservador no querernos ninguna so­
lidaridad con vosotros, ni la de votar 
en contra, hubiéramos llevado á la 
po lítica un pesimismo desconsolador.

; 'i ( ..

Ayuntamiento de Madrid
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C a p i t a l :  1o . o q o .o o o  d e  p e s < ^ t a s ,  o c m p l e t a m g n t ^  d ? ; s e m b o l s a d o

Casa Central en OARTAGENA 
SUCURSALES: en la región de Levanta, Andalucía y  Norte de África

Facilita gu m  y ieti a* «n teda clase de itH>iie<las y  suhre todas ias plazar drl mando.— Descnenta letras y  capcnes, compra 
y ve-ido riiuiiecas y billeios extranjeros.—Admite depósito? en custodia sin cobrar prein iu  ti¿íJ*»?0 .--O .rta Crédito.'—Giros te 

jh'gnoraciories.—HORAS I»E CAJ.4; de 10 k 2 y  dr 4 á 5 y  media.

Abona á las cuentas corrientes los siguientes intereses;

Cuentas corrientes disponibles á la vista....................................... 1 ®{o anual
* * »  » 8  días . . . . “t* »
»  > »  »3 0  »  . . . . . .  1‘50 > »

Imposiciones á fecha fija . . . .j . . , , . 3  »  >
En su Caia de Ahorros abona interés ¿ razón d ^  3 %  anual

l - ; ' r é : i c

Magnífico dapartamonto d© CAJAS DE ALQUILER

No; ni) liiciiiu s ni h.n'emos eso. Y’ o 
i'c<'onozoi.i que rs un sintoma de pro- 
g r r -e  y educarión parlam -ntaria el 
que un partido uo retrase la obra de 
oii'o; yo U'Dg') que pedir que se m e , 
absuelva, porque alguna )e z  no he ¡ 
prac.-tioado lo que ahora digo; confe- | 
sióii más sincera ho la aguardaríais 
l l ' uii seg ’.irainoñíé', tan sincera debe- 
i'i (is i'-qjerai'la de mi rectitud.

UNA C A R TA
Sr. D. Manu‘>l M:is Gilabcr:

Mi qiiari'ln amigo; h® diferido dar pú­
blico i'sumonio de mi satisfación por 
su UCC8S 1 á la AlcaMia'de Oaa cliida'd es- 
¡luraud') qno ia^lnierinidad d® su desem­
peño -‘e canvir¿iera on designación dofi- 
iiiiivá, peri^ í'irao el momento ansiado 
p.or mi lio lle ja  y en nuestro país lo in* 
torino suele ser lo permanente y  lo de­
finitivo ti'arijiitoi'ic, allá me voy con osta 
extensa epístola par Ud. e. L.i Opisión 
<:Cl ’.e ospero tenga benévola acogida.

Para tectores está la p ilitiea |de ahí 
y con olla la iiren-ia que es sn verbo y 
el Ayintamiento qus es sn más signifl- 
c;vlii encarrmción, porque como en la 
[lolitica los idealft-i vive i aplastados por 
los antagipiisraos por.sonales, siendo es­
tos ver lades' i esancia, en la prensa, sue­
nan Jos heclns como moras protestas 
para f'istig ii' A 1 'S directores de la vida 
pública V ‘'J' .A.Timtamiento trátan- 
S'> 1 inÉtorias administrativas con li­
garán eitrem.i cu indo no afactan á per- 
S'Tu^ 7  C ’ . n  detenimiento y hasta pe­
sad®» cuando en la esfera de acción 
de n^oell.ii, caen esta*;;! >do lo cual aco­
sa n| estado realmente morboso, gra- 
vcménln morboS') que pide Inmediata 
curí^ión y iin.a curación qno exige el 
d'> 'tdi ad I en toda (ilcnilnd.

Dü-Molicina y Cirnjia es el de ustad, 
de i'.stistrncción y de destrneción para 
consft'iiii* y .'¡mbos son •siainas adecna- 
d'js ^u’d i-e.livivir el cadáver de ta ha- | 
c'isnfe,wiijnii',i[ial, para dar esteii'ión é j 

ioteifefin á ln vida de! organismo más j 
inm^draWimi'ntf útil dol Estado para el j 

cnin'^iMÍent'1 del fin Social.
HajAttna oleViir las rentas públicas 

dentro •¡ •‘Tú líe’G'' >• d®-prH>ciiHo»de es - 
tricln justici'i; hay qne reducir sorvi- 
ci.X 'iu - resultan costosos y perfcct.a- : 
mnnU'inútiles; h iyq u e  fiscalizar otros 
que viven s 'I '- y señores y de banéflcos 
s e  tornan on pri jndiciales; hay qne re- 
cabarderaclins compiolainente abando- 
n.'iiiijs .pie pudieran ser fuente d" gran­
des ingresos; h'iy qno res.únlír contra­
tos quo son 'esiv'js y 'luo hacer cumplir 
otros con olicacia.

Esto, denti'o de casa, quo T u e r y  ba¿ 
que h.ici'r mucho mách-iy q ío  p r o v e ­
cho.'el m >vin¥iento fmpnlsivo ^ e l Gu-‘ 
bÍ0 ( no '<n construcciones militares y na 
vab‘ s para recabar obras que nuoslr.a
p .iiay nuestro puerto incom)).irables de­
mandan con pi'i‘f.'i‘'’ncia á cuaiosqnivra 
C'iiii ' i'i iMustrucción de nn puesto base

de operaciones y  el ostableoiinicnto de 
un nstillero p.ara buques morcantes; hay 
qne aprovechar también el movimiento 
impulsivo del Gobieimo en orden á cons- 
trnceiones civiles y á mejoramiento de 
nuestras industrias para afrontar de un 
mudo resuelto losgrandss prohlfemas del 
abastecimiento de agims potables, del 
de riegos y  de otra cosa quo pasa como 
un sueño, pero qne entraña el medio 
más poderoso para el engraiideóimiento 
dnfinitivo de esa localidad: la fundición 
del hierro; cosa que .'i no encaja en las 
funciones muiiicipafes do nn modo direc­
to, oricaja en la idealidad, porque los Al» 
caldes, como los Ayuntamientos, deben 
estendor su influjo en el orden público 
económico sin limitación de ningún gé- 
ndpo.

Toda esa labor .s jj^ a , posible sin 
gastó alguno, daría, de cdiseguirse, por 
inmediato resu 'ta d o ,au m en to  do las 
rentas y,con él, raTÍosrbiHd”:d deestender 
la avción municipal aldim plim ienlo de
IDljHiltltl do s» K«.r»AG
COS.

Yo bien se que bastante tendi'á con la 
clínica de casa, amigo Doctor, para en­
tretenerse y que es mucho pedirle que 
atienda al propio tiempo á la de fuera, 
puro es usted joven, entendúlo y amante 
doesasn ciudad natal y todo ello os 
cuestión de nn ])OC.o más trabajo, qno 
bien puedo tomarse, anando la sola rea­
lización de uno de los proyectos qne le 
indico, no más, basta y sobra para mojo 
rar noubloniente e.sa localidad y  dar á 
su partido de usted y á usted nn nom­
bro imperecedero.

Manos, pnos, si el caso llega de ser al­
calde definitivamente, á es.as obras y 
Cliente rlr> antemano con «1 .■nivillo ao 
todos los buenos cartagimeros y el 
aplauso de amigos y  enomigos de sn po­
lítica; qno en ol afán por oV bien, tudos 
ios buenos nos fnndimo.s en uno.

Suyo y a foctis 'iiB O ,
X.

Madrid lS-^-11.

Aclaración á un ruego
Én nuestro estimado cq^gu ol “ Eco 

de Cartagena" leiuios ha«e días un rue­
ge dirigidé-aTAlcalde sobre «d olvido co­
metido en ¡a nómina do Ensanche ul no 
incluir á im empleado afecto á los servi­
cios de osta Comisión.

Hemos procurado interrogar al señor 
Mas sobre'osle extremo el qno nos ha 
explicado el asunto de la manera si­
guiente.

"En la Comisión de Ensanche existen 
dos clases de personal, uno qne se llama 
administrativo y gtro facultativo, que 
desde luego cobi'án p u-hó“ '''ias sepa­
rada/," f

“ En ol mes itb i8epttem%i e de 1909, co­
bró ol personal administrativo (en el 
qu® estaba iijclnido on aquella fecha el 
einploadoá quimi el F.co alude) dos luo- 

I sos y el facnUativu tan solo pocibió 11.10 
v com í oonsoctiencia de esto dosde esta

fecha ha \ enido cobrando el personal ad- 
niínisirativo un mes anticipado; llegó el 
mes de Julio de 1910 y  pasó un emplea­
do del personal administrativo á la Se- 
cretai'ia del Ayuntamiento, como conse­
cuencia do esta comisión las escalas por 
antigüedad, pasando otro empleado del 
personal facultativo á cubrir la vacante 
que había dejado el qne fiié á la Secre­
taría y  esto empleado á qne se refiere, 
niu‘sti-0 colega, la carrespondió pasar á ' 
cubrii' la vacante quo existía en el per­
sonal facultativo.

So dió la orden de pago de un raes del 
año pasado y  correspondió cobrar al per* 
sonal administrativo el mes de Julio y al 
fucnltativü el da Junio; más como en 
P . de Jalia tomó posesión el referido 
erajileado de sn cargo en la plantilla del 
.personal facultativo, resulta que no ha 
podido cobrar nada puesto que el mes de 
JiiBÍo lo tenía cobradp por tener en la fe- 
qiiese libró al parsonal'adminislrativo, 
si bien ol empleado en cuestión D. José1 . .. itjimavo Olí

el Negocj.'ido ha cobrado ya el mes de 
^Abril.

HUMANIDADES
Cree el viilgo qne exagerar es aumes* 

tur eVVoiúmen de las cosas ó ideas, lo 
cual es una equivocación lamontabilisi- 
ina, pnes lo'mismo se exagera por más 
que poi' menos.

En lo qne si estamos conformes todos 
los autores y  la gente en general, es en 
que la exageraciun es perjudicial i to­
das luces. Molesta mucho al qne la lanza

' 1-1 cóñcéptóex) gerado ciiando es á nna 
persona. En resumen, que es contrapro­
ducente.

¿Ejemplos?’ Los tengo á m illír ' S. Pen­
sáis i r á  Madrid y al contái-s'elo A nn 
amigo o* dice: ¡Madridl ¡Ah, Madrid! 
¡Aquello es hermoso; íublime! ;Qué ca­
lle é  íQné casas! ¡Qué jardines! ¡Qué pol- 
vorom 'iyqu é ensaimadas! Y  al llegar 
con esta impresión, preparados pai'a 
sorprcndotY's, os encontráis con qno las 
calles no se diferencian en macha do las 
nuestras (que también se dan callejones 
de firetao en la corte); es claro- qne no 
en estas circunstancias en que nos están 
metiendo la alcantarilla; ve ij qne las ca- 
i : t i  t a i i f |u ? C ( * S Q f i  cosa del o t r ó  miércoles 
(e l de lo.-! pateos), pues tenemu» «qui 
^diflcio^.coino sin ir muy Icjus el pala- 
ci'UiUJ pueblo ¡qne yá, yá!

Os habia dich > ol amigo: Alii Us. muje­
res son gracinsisniias; ¡qú» movimien­
tos! Ni los de Alc.^ráz eo las sesiones 
.mnnjcipaloj; y ¡qne,ocurrencias! ni las 
‘ dePlfioró. Y  luego veis que Pepito A l­
earás comparado con aquellas ciudada­
nas es un columpio, y hasta pensáis qne 
Piñero merece el primor premio en un 
concurso de piropos.

¡Cnanto dafio ban hecho á Maura las 
' eipsivas alabanzas de su can Azorin! 
i ¡Cuanto, en cambio, le hau beneficiado

los nidos ataques de Soriano, de Le- 
rroiix, d « Argole!

íQué ha ; asado aquí, sin ir muy lejos, 
con mi querido Apolinarito? Sus amigos 
defendiéndolo y  sus enemigos atacándo­
lo han hecho la más, para ellos, contra­
producente labor; pues qne dejaron ¿ la 
opinión quü lo babia de juzgar en nn 
términ ) medio. Y  lo mismo so duda del 
que dijo qne paia ponerle los guantes y 
el sombrero de copa tuvieron qne ama­
rrarlo y  ponerle el asial, que del qne 
asegura que la primera bimba que se 
probó, en la sombrerería, le sentaba co­
mo pedrada en ojo suyo.

Lo que SI es cierto es que el sombre­
rero al buscar las letras para ponerlas 
en ei forro dol sombrero no dió con 
ella hasta la tercera vez qne metió ma­
no en el casillero esclamando entonces. 
A U tereera letra vá la  vencida; excla­
mación que hizo palidecer á Apolinarito 
sin duda recordándole algún papel de 
lirs que habia dejado en Levantina... del 
Mar.

Esto no quiere decir sin embargo qne 
las exageraciones no sean á veces con­
venientes; ¿Qué hubiera sido sin ellas de 
las compañas de “ La Tierra"? ¡Gracias á 
ellas animáronse las masas impidiendo 
qne se lealizarán abusos. Los alcaldes 
ya no fuman caruncb-js con faja muni­
cipal; el Ayuntamiento se ha revisado; 
las obras de] alcantarillado nó; los admi­
nistradores de la caja de ahorros no se 
gastarán ya más ia sudor del pobre en 
política; porque si, amados discípulos, 
¡yn es hora de decirlo! Yo teni.i en una 
libreta dos pesetas y  al ir  á liquidar el 
otro dia me ban descontado dos cénti­
mos, que es lo que me correspondía d«I 
gasto que se hizo para sacar diputado al 
Si'. García Alix.

¡Serán marstristas! . ,
¿Sabéis en cambi» w q »e  voy a hacer?

Pues tomar dos acciones de la Liga de

*X!luVstais viendo como las exagera- 
cionei álgnnas vecüs traen ventajas.

Una advertencia,
El hecho, hijos mios, do que yo nn día, 

lo ponga la banda á uno de vosotros, no 
os dá derecho á qne os toméis excesivas 
atribuciones.

Esto lo digo porque vue.stro condici- 
pnlo X, redactor do un periódico local, 
en usu du no sé que facultades, se ha 
¡lermitido amenazar á vneitio compa­
ñero Argote con ponerlo de rodillas y 
colocarle las orejas po: qne está mal en 
geografía.
laíiñes; primera, porque el tal peri*- 
dista se excedió en sus atiJbnciones; y 
segunda, porque ba demostrado poco» 
conocimientos do pedagogía al suponer á 
Argote capaz do grandes conocimientos, 
siendo así que no ha pasado de «E l Jua- 
nito».

Qne no v uelva á ocurrir.
STOKDA.

Las hermanas Garníer

es un esclavo de ¡as hermanas Garníer, 
por la sencilla razón de qno su arte lle­
va el sallo innegable de la bondad más 
legítima.

Notas de la Alcaldía

Que un artista atraiga público la no­
che de sn • debut, no es hsvnfta'de gran 
mérito. La enrio.sidad, que siente irre­
sistible atracción bada lo desconocido, 
es lina fner?p hjipulsiva de la volintad.

Lo vei'daderaincnto meritorio en nn 
artista es convertir esa curiosidad del 
primer dia en entusiasmo constante, que 
no sacia nunca su deseo de admirar.

Esio último es lo que han conseguido 
las hermanas Garnier que han debuta­
do en el Brillanto, á las qne e l público 
ovaciona á iHauio, como premio á la la­
bor inerilísinia y delicada do sn arte su­
gestivo y cautivador.

Eü esta lindisi.na pareja todo tiene el 
realce magistral de 1"excrlso, sinqiie 
e l amaño de efectismos estudiados ten­
ga que buscar el éxito. Eso éxito, que 
es la difícil facilidad dd  arto positivo.

r s f  o t i o i í s  s s
Se encuentra enferma de gravedad ia 

hermana de nuestro muy querido amigo 
Don Feliciano Sánchez Sanra.

Deseamos sn pronto i-. stablecimiento.

Se ha recibido boy en la A lca ld ía  
UD oficio del Gobernador C ivil tras­
ladando otro del Presidente de la 
Audiencia, dando cuenta de la provi­
dencia recaída en el p leito conten- 
cioso-administrativo iniciado por el 
Ayuntarsiento centra la  sentencia gu­
bernativa que reconocía al Contratis­
ta el derecho á cobrar los excesos de 
peso por conducción de las reses á las 
tablagerias. Dispone la Audiencia que 
en virtud de haber transcurrido el 
plazo de tres meses que el Ayunta­
miento tenia para forraalizar la ape­
lación iniciada, sin haberlo hecho, 
queda firme la sentencia gubernativa 
impugnada, mandándose archivar las 
providencias y devolver el expedien­
te al Gobernador, viniendo ob liga ­
do el Ayuntamiento á Indemnizar al 
ArreaJatario del matadero las canti- 
d?des que reclama.

Orden plausible.
Por el A lca lde Sr. Mas Gilabert se 

ha ordenado al contratista del alcan­
tarillado el más exacto cumplim iento 
del articulu 62 del pliego de condi­
ciones que dispone que las tiercpíuj'eo 
movidas^ c&Oifíírúé los colectores sean 
líiezt ladas con sulfato de hierro y  cal 
viva, para la destrucción de gérmenes 
patógenos que pudieran contener y 
desodoración de las mismas.

Esta medida de carácter sanitario 
merecerá la aprobación.

Por ia A lcaldía se han dado órde­
nes severas á los agentes de la auto­
ridad para que il.'sde hoy sea cum pli­
da extrictainente la L ey  del descanso 
dominical.

C A FÉ IMPERIAL
El propietario de este Café que no 

escatima gasto ni ocasión para re- 
ffóqüiá, ha contratado á los notabili- 
simus manipuladores, ilusionistas y 
musical Les Francis-Fer-Zamora.

El éxito obtenido anoche fué digno 
de la fama de que vienen precedidos: 
esta noche darán su segunda velada 
que promete ser un acontecimiento.

Felicitam os al aiúigo Garrido que 
se desvive por proporcionar buenos 
ratos á su clientela.

^ ■ V I S O  

L a  subasta tIe los elec­
tos pig^iiorados *iue ha­
b ía  de celebrarse  eii el 
d ía  de hoy. en la  casa de 
préstam os de la  calle de 
sian Fernando, n ú m e ro  
15Í, 14 y 16, ha sido ap la ­
zada hasta el d ía Ji4 del 
actual, á  las iliez horas  
de su m añana, lo (fue se 
av isa  al público á  los 
efectos consig^ulentes. 

Cartagena i8  de M ayo  
de 4911.

Señora Inglesa, D.ii i i  lecciones á 
L - ;-  doraicüio 

Lista de correos. Cédul.t número 149.

I I l O s t e T Í  S teS íII!
Desaparecen en e l acto coa e l AGUA 
DE A B IS IN IA  del doctor LU QüE. Dá 
los colores naturales. Easayuua es 
adoptarla. La  mejor.

De venta: Droguería D. Mariano 
Sanz, Puertas de Murcia, y E sU b le- 
ciraiento del Sr. Sintus, calle Mayor.

«Np v p n r i p  una máquina d« impren­
t e  v c i i a c  ta 0011 variados y  ele­
gantes tipos de letra, todo do lance, en 
buen uso,y en inmejorables condicionas.

Para tratar, en la administración da 
este periódico.

SE VENDE
la finca denominada «I.a  Piiiueti», sita 
en la diputación de San Félix, lérinino 
municipal do Cartagena, qn-i njid" una 
superficie de 10 hectáreas; 55 áreas y 65 
centiáreas, equivalente á 15 fanegas, >  
celemin.-s, 3 cuartillos y 5 e.stadtth.-.6 fie 
tierra y viñedo, con diferentes árboles, 
almea iros en su mayoría, dentro do cu­
ya superficie se encuentra un tro/« 
camino dtv vtxoairaa, o sean dos y me­
dios celemines de tierra, y nna casa lie 
planta baja,  ̂compuesta de diferentes ha­
bitaciones, para el dueño y coloii'.>, con 
patío, bodega y  otras dependencias, mi­
diendo una superficie de 848 metros 
cuadrados.

Se informará en la Redacción de este 
periódico.

Dr. Eugenio C unchillos
Especialista en efermedades de los ojos

Profesor agregado del Instituto Oftál­
mico Nacional. Ei-ociilista de la Re:il 
Policlínica de Socorro de Madrid.

Consulta de 11 á 12-Gratis para los 
pobres los martes y  viernes, de 4 á 5 de 
la tarde.

Puertas do Murcia, 4, 6 y 8, 1.° iz­
quierda.

3-Marina Espaüola-3

C afés, Cervezas y  Licores 
SALÓN  DE RECREO

Dr. Manuel Más Gilabert
Ex-alumno interno por oposición de 

! la beneficencia provincial de Madrid 
i (Hospitales generales y de San Juan de 

Dios) de la facultad de Medicina-de Ma­
drid. (Hospital da San Carfos.)

I Kx-asistente de los Hospitales Necker 
y Dubois de Paris. Médico Direct -r de 

! la Inclusa.
Especialista en enfermedades: goiii- 

to-urinarias y en enfermedades de los 
niños.

; Consulta diaria de doce á tres. Gratis 
. los sábados jiara los pobres.

'Valarino Togores n.“ 21, bajo.

' La lámpara O S R fl/A
' ha obtenido «a  la Exposición Univer- 

sal de Bruselas, que se aitá celebran- 

' do, «1
i GRAN PREMIO
' ó sea la  más alta recompensa «uuce- 
' dida en c l certamen mundial.

Imp. de la  Vda. de S. Garnero.

de todos, no to lo  por la  alta y plausible fi­
nalidad qu« realiza, sino por el iuleresante 
poema que á su origen y  desarrollo acom- 
p.iña. Es la obra magna y personal de todos 
por herencia de entusiasmo; ella  represen­
ta la alianza de muchas generaciones en 
una aspiración común de abnegada cons­
tancia, eM íi^qu e , <^da almajb^ puesto lo 
más pu'róyaí-rtiénte d'ó'stiT* ‘y cada cora­
zón ha derramaJSricCiñis tierno y dulce de 
sus seniim ientos.

El origen de e-=e hospital, modelo en su 
cl.ase Bu todos los dptalles que afectan á su 
sabia organización, cuyaTaiua se lia  divul­
gado por el mundo entero, conquistando 
unánimes y  merecidas alabanzas, so debe 
á la magnanimidad de un corazón gep e fo - 
S", sano eo pasiones mundanas, cuyos la ti­
dos de amor al prógimo_eran en toda su 
magnitud para aquellos qué géiniau bajo 
c l peso abrumador de la desgracia.

.Francisco Garcia Roldan, naliiral dq Ru­
te, p rov irc ia  d f  Córdoba, sqidad'o d| la ga­
lera  San M iguel y  hermano de la  Santa 
Caridad de Sevilla, empezó eo el año 1 693
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seote, poseedora ya de vetdades que enno­
blecen y dignifican, encarnan, por ley  de 
ese progreso, otro orden de ideas n>ás hu­
manitarias, on armonía también con el es­
píritu transformado de la época.

Las aspiraciones del pasado tenían por 
cárcel de sus aijetitos las estrechas zonas 
de la tierra, donde vagan las sombras, y á 
e lla  estaban sujetas por fuertes ligaduras 
de so.pz materi.-ili-ímo; las aspiraciones del 
presente tienen por horizontes de sus an­
sias vehementes la inmensidad de los c ie­
los, donde vibra la luz, y  A él quieren e le ­
varse C'in alas de espiritualidad. P o r  eso 
no es extraño que Cartagena, soñadora 
constante de grandes ideales, haya guarda­
do con los polvorientos recuerdos de su pa­
sada leyenda, el férreo blasón de su histó­
rico castillo, y  haya tomado como escudo 
desús nuevas aspiraciones esa V irgen  po­
pular que simboliza la  caridad, á la cual 
le ha puesto por trono toda el alma desu  
ser, y  le  ofrece como culto la idol.atria de 
un amor incorruptible, que jamás siente t i­
biezas. Con la fé de esa V irgen  escuda la

COSARIOS
DE LORCA.— SaJe todos los dias, á las 

siete.de la. mañana, de ú  Posada de la 
Rosa. Pasa por Canteras, Isla Plana, 
Puerto de Mazarrón, Mazarrón y To- 
tuna.

DE MAZARRON.—Sale todos los (lias, 
á la una de la tarde, do ¡a Posada de la 
Rosa. Pasa por Canteras, Isla Plana y el 
Puerto.

DE TORREVIEJA.—Sale todos los 
dias á la una de la tarde, de ia Posada 
de la Rosa. Pasa por La Unión, Los A l­
cázares, San Pedro del Pinatar y  San Ja­
vier.

DE POZO ESTRECHO.—Sale todos los 
dias, á las ti'es de la tarde, de la Posada 
do la Rosa.

DE BALS.APINT.AÜA.—Sale todos los 
dias, á las dos de la tarde, de ia Posada 
de ta Rosa.

DE LA PALMA.—Sale todos los días, a 
las dos de la tarde, de la Posada de la 
Rosa.

DE PACHECO.— Sale todos los días, a 
las dos de la tarde, de la Posada de ia 
Rosa.

DE FUENTE ÁLAMO.—Sale todos los 
días, á las dos de la tairie de la Posada 
de ía Rosa.

DEL ALBUJÓN.— Sale todos los días 
á las dos de la tarde, de la Posada de ia 
Rosa.

DE LA  APARECIDA.—Sale todos los 
días á las dos de la tarde de la Posada 
de la Rosa.

DE PORT.MÁN— Sale todos los dia.s
las dos media de latarde, de ia Posa­
da de San José.

Ayuntamiento de Madrid
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La Maquinista de Levante
JR nf -W  T - » - » -S _ 4

M iguel

í ir e c to r ,  Don Antonio Beltran B o r r e i l -  I  O r a x - t i a j i o v a o

Grandes Talfei-eü de Fundición, Construcción, Reparación ó instalación de 
máquinas y calderas de vapor, Lombas y en general de todos lo? aparatos ne­

cesarios para la explotación de minas.

LEJÍA L ÍQ U lb A  A N T IS É P T IC A

Para colar en frío y  sanear toda clase de ropa. Su s­
tituye con v en ta ja  al carbonato y los polvos, bcono-
m ía, higiene y comodidad. _____
  d e  v e n t a  e n  t i e n d a s  y  d r o g u e r ía s  --------

Esiablecvniento de Viuos, Aguardienfes v Licores de todas clases, 
Puerta de M urcia, n iim . i ,  frente á la Confteria de FuUaa.

V I  d u e ü o  ( l e  e s t e  r t , f i t d e ( ; im i (  u t o  p o n e  e n  c o m .c im k - n t o  d e  sn  g r a n  >'

ASua de inventad v delleai
Prodigiosa agua de tocador altam ente higiénica

PREPARADA PO R  EL D O C TO R  HERNÁNDEZ 
RFIUVENECIM IF.NTO VERDAD, de ambos s p x - s :  EFECTOS N A - 

t u S I ' q c i t a  T O D A S  L A S

í̂ ,“ rD 7i.cT u riaV d ;K K !íry
ío  de (“ c e Í d AS y  v S I a NTES ,  1 ¿  ARRUGAS todí-S- 
lüs hoyos de !a V IR U E LA , pecas, panos, manchas, espunllas y erup­
ciones TODAS, (sin molestia alguna). v Hrncruprías

V en ta  en principales perfumerías,_ ^ ^ u  I Í oÍ í ocí r ' F I-
(le esta canital v  de ias poblaciones importantes de la protincia. l i 

¡ n S í i U e .  p ro s^ c tO B  en netos e B « .W e n im ,e n to . A e n « ^
— - o r  V menor, eu el depósito, Bazar Murciano, Ma%or, 3.Í, Cartage 
m ite gratis üu'uois á todos los pueblos de la provincia \ le -

Pecío del frasco,.‘'1, (d e  medio litro y tratam ienio pía i.u
Depósito geneal: GODSIZPKRS, Pelayo. 5-2.''-Madriá ^

nm nnnnnnnnKnnnHnnnHHnnnnnHnni

»
»
»
»

»
»
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>

virio tinto-,!e MoTifivar.......................... á
Vino clarete do V iltena.........................a 0^^ » * i
Vine blanco del P lan ............................ ? ^  ̂  v b..-k
Vino blanco de Man/anares..................a 0*40 »  > . ' D - .  h oi

(akí ' c-isat'ene srr'iii surtido de'vinos embote) lados que con vendí lan al

S S S £  d ; ’;r  d ^
r™ ‘: r i n  d. m. . .™

á 2‘80: Ron, Caña blanca y Aguardiente de todas cl.Hses.
Especialidad en Cntails sencillos, bebida estomacal y  d « paladar .suave, api opo­

sito para señoras. _
IRVE A DOMICILIO

T V " H V j í 5 u — -Yo e q u iv o c a r s e  

Puerta de Muróla, uújnero 1,< frente á la Oonatería de Fullea
No equivocarse— X j^ A .

w  n x a c l o r o s ü !

¿ QUEI ^- EI S  D E J 7I R  DE F U M A R ?
Tomad las pastillas del DOCTOR LABOSCHIN y  podráis do­

minar ó suprinilr en absoluto este vicio.
Kste medicamento se recomienda pop el eminente DtiCTOR 

DON D IOARDOROYO VILLANOVA en pu Última ]obra re/^iente- 
inente publicada con im'itivo del últinTo-€>ín^pefto anti-tubevo.u- 
loso titulada COxMO SK CURAN LOS TiSICOS.

Precio de la caja DOS PESETAS.
Do venta en todas las Ituenas farmacias y  droguerías de Es-

S IX T O  A L O N S O : EL MAGISTERIO

X X X X X « X X X X m t X M X * X X * * * * * * * * * * 8

Reservado á disposición de la s  
Compañía de Seguros contra 
♦ Incendios * ■ ¥ * * »

]Ej Xj 1 ÁiL

Coinpañia Cartageaera deSaaegación
niRFfnél TEU'BinCi: 

MltiaClM’i CAgUf'EM. 

Linea regtilar - - - 
 de Vapores

ENTRE LONDRES, AMBERES, 

N E W C A S T L E  ON-TINE 

y  puertos españoles del Mediterráneo

Vapores construidos eipre.samen te pa­

ra transporte.? d « fruta?.— La correspon­
dencia i l  Dirc.ator O evontedela  Com­

pañía Cartagenera de Navegación.— 

CARTAGENA.

P E T IT  FO R N O S
DE JOSÉ GIMÉNEZ

La casa do comidas más barata que
e x is t e  en  C a r ta g e n a ,  s itu a d a  « n í a  c a llw  |

Honda, nii-n. 39. i
Adem ásdel p lato del d ía  se harán otros ¡ 

va rios  con ai reg lo  al gusuo de l público. \ 
ibonos üisde S re&les eo adelante
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Cuatro Santos, 50

Lima.?..esp^9sy  cr-jstaJtíi T ii^ rias, 
planclias, perdigones y raimo de piorao 
químicamente puro.

Acristalación de toda cla.?e dé obras y 
colocación de cristales a domicifio.

Teléfono núm. 212.

QE
Miguel Barquero Martínez

Librería, p.-ipelfrfa, fmpréia've d o to - 
das ciases, encoadernacfón, objetos eje 
escritorio y dibujo. ■

Especialidad hq material de pn'mr- 
caenaeñawa.y.iüohiiiariü.esuQjar, ; 
San -fl '^1^ , núm . ló.

A ncdrés P la z a s C A L L E  M A  Y O R  

C-A.-R.T A .O -E IT -A .

Gran Establecim iento de M ueblee de Lujo
La,? mayorefr-nov.-ílades en raubiliarioa completos, desde los más elegantes 

  á los más modestos ■

Z X T F , J L £ - X S 3 L S

La anticaríe LUQUE, quita en el acto el 
DOLOR DE MUELAS, curando las caries. 

Precio: UNA PESETA.
DÓ vHRtT: Droguería NL Sanz, Puertas de Murcia.— A. Malu d« 

Molina, calle Mayor, y  J. Coturruelo, Callejón de Campos.

14S|-SS4s?-a|s|

-5 y ® C  ̂ # j'5 i  g«g S*4 g ^

° T V ■ I  ;  i  ?•-« £--2||oü'a“

-■£ ?fe 5.2XM-3 e ó ° - - - S .2  P. u  u  —  =  ~¿ -  .í M o-éc 5 2 .*»3 a* ss 
- ¿ i g o  «  <
í  s-S i   ̂

■̂ 1

1
S-b :•

"S = í  “ '§•3^ 
í¿£

® óp á| | ii| 8
'O ^ h -• a # 0 ̂

e

<
t
B
e
i

i

o
O
■a
o-3

>í

era -Libros usados á la v en ta  ||igjj Jg jjj

Gran variedad en literatura y filoso— j '.  . c i ©  S © 0

fia, á precios sumamente económicos j , Esifeci^jda^d j-od^ d p .p iA 'y  | 
Toda clase do libros de texto. Repostería, y en especial en Bolíiis, Íín- .

Libro.? para niño.?.

Plaza de Prefamo, núm. 10.

T en ed o r Libros

'►■saháedíiKv T i - r t « 4 d » v e í i c l l a r r í n e Í .

Se ád&iiten enearges -!
. y  S9:|ir-ve á domicilio 

Plaza de.San CKnésy Dnqne 

. A . D T T O I > r i O  O Ñ A .

. J u s m

C o r r e d o r  d ©  C o m e r c i o  C o l e g i a d o  

o,a.XjX»:E3 BioDinDuaL., a a - i . '

Ofrece sus servicios por horas y  dá 

clas'íjs de Teneduría, Inglés, Francés y 

Matemáticas, á domicilio y en el suyo.'

lüQtD fioreBliDíi, 9DHI. 4.1." U d.

og INTERVENCIÓN EH TODA CLASE DE OPERACIONES BANCARIAS go
Y  _

Descuento de Letras

con g'arantia de alhajas

DISPONIBLE

A V ISO S  Ú T ILE S
teínes do Vapores 

P A R A  LE V A líT E
COMPAÑÍA IBARRA.— Los Lunes. Es­

calas en Alicante, Valencia, Tarragona, 
Barcelona. Palamós, San Feliú de Gúi- 
lo ls , Cette y Marsella.

COMPAÑIA SEVILLANA'.—Los Lu­
nes. Escalas en .Alicante, Valencia, T a ­
rragona, Barcelona, Palamós, San Feliú 
de Gnixols, Cette y.MarselIa.

COMPAi lA  VALENCUNA.—Los jue­
ves. Escalas en .4Ii<yinte, Valnncia, Ta- 
tTagona, B.arcelona. Palamós, San Feliü 
de Guixols, Cette, Marsella hasta. Ge­
nova.

COMPAÑIA VINUESA.— Los viernes. 
Escalas en Alicante, Valenda. Tarrago­
na Barcelona, Palamós. San Feliú de 
Guixols, Ceiie y Marsella.

Los ? aporos «Diana* «V illena» y  «Sa- 
gunto», salen todos los lunes para Bar­
celona en viaje directo.

P A R A  PONIENTE
COMPAii.A IBARRA.—Los lunes. Es­

calas en Almería, Málaga, Sevilla, Cá­
diz y  Huelva.

COMPAÑÍA SEVILLANA.—Los miéi-- 
coles. Escalas en Almería, Málaga, Se­
villa, Cádiz V Huelva.

COMPAÑÍA VALENCIANA.— Los do­
mingos. Escalas en Almena, Málaga, Se­
para, Cádiz y  Huelva.

COMPAÑIA VINUESA.—No tiene día 
fijn. Escalas en Aguilas, Málaga, Cádiz, 
Vigo, Víilagaroia, Coruña, Ferrol, Gijón, 
Santander, Bilbao, Pasajes y San Sebas­
tián.

14 CARTAG ENA Y  SU C-ARlPAD

esperanza en o) mar de sus a fan ^ ; con la 
fé  de osa V irgen  escuda la  fortaleza en la 
angustia de sus sufrimientas; y  .ea  toctos 
los moQieatos de la vida, y  en todos los es­
tados del espíritu, es esa V irg in  sagitada 
.escudo m ilagroso y  venerado del alma car­
tagenera, que la lleva al heruismo 4e una 
virtud sin ejem plo.
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E\ Hospital de Caridad

Cartag>‘na, bañando su alma fn  genero­
sas ternuras, ha hecho de la Caridad una 
relig ión  sublime, que tiene por dogma in­
discutible la angustia de los que sufren, y 
para el culto solemne de esa relig ión  au­
gusta, ha levantado los templos suatuo^os 
de sus establecimientos benéficos, donde 
las sentidas plegarías de la gratitud caen 
como bendiciones divinas sobre las almas 
piadosas.

De todos los establecimientos benéficos 
que «sta ciudad antiquísima sostiene, con 
encomiástica holgura, el Hospital de Cari­
dad es, tin duda alguna, el más importante

Ayuntamiento de Madrid




